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      Una y otra vez nos vemos obligados a saltar desde lo alto de precipicios.


      Y a inventarnos unas alas mientras caemos.


      Kurt Vonnegut

    


    

  


  
    
      Uno


      Cuando el frío seco de febrero la azotó, Allie se estremeció y se pegó un poco más al viejo pino que le servía de refugio a la vez que se guardaba el teléfono en el bolsillo.


      Llevaba casi veinte minutos esperando. Si aquello se alargaba mucho más tiempo…


      Tragó saliva con fuerza.


      La verja se erguía ante ella, alta e imponente, coronada por puntas de lanza de hierro negro. Por lo que ella sabía, no había otra vía de acceso a los terrenos de la Academia Cimmeria. Situada a más de un kilómetro del edificio principal, al final de un largo camino, la verja se abría y se cerraba por control remoto. Solo la directora y unos pocos vigilantes de mucha confianza estaban autorizados a manipularla.


      Circulaban pocos coches por los terrenos del colegio; casi todos los profesores y buena parte del personal vivían en el interior de las instalaciones. Por otro lado, los camiones de reparto y los furgones de correo entraban y salían a diario, al igual que el equipo de guardias que trabajaba para Raj Patel. Allie llevaba varias semanas llevando registro del escaso tráfico y sabía que cada día, justo antes de las cuatro, llegaba una camioneta de reparto. La hora se aproximaba. Con un poco de suerte, la camioneta cruzaría la verja antes de que la descubrieran.


      El escondite que había escogido estaba muy cerca del sitio donde habían asesinado a Jo. El recuerdo de aquella noche la atormentaba. Habían transcurrido ya ocho semanas, pero si cerraba los ojos volvía a ver la escena al detalle: el blanco manto de nieve, la luna azul, el frágil cuerpo desmadejado en la carretera, como una muñeca de trapo… La sangre que se desplegaba alrededor de su amiga como los pétalos de una flor mortífera.


      Allie abrió los ojos.


      Solo vio un camino desierto.


      Soltó un suspiro entrecortado.


      ¿Seré capaz de hacerlo?


      Se había formulado la misma pregunta una y otra vez desde su llegada a la puerta. Una parte de ella solo quería echarse a llorar. Una parte de ella quería correr de vuelta a su cuarto. Pero no hizo ni una cosa ni la otra. No; se armó de valor.


      Tenía que salir de allí. Si quería averiguar lo que estaba pasando, debía escapar del colegio y buscar respuestas por su cuenta.


      Una brisa helada agitó los árboles, provocando una lluvia de gotas gélidas. Tiritando, Allie se ciñó la bufanda al cuello. Durante unos instantes, el murmullo de las ramas ahogó el rumor del motor. Cuando Allie reparó en el sonido, los faros del coche ya se divisaban a lo lejos.


      Acuclillada para evitar que los haces de luz delatasen su presencia, adoptó la pose de una atleta (como ella antes del ataque) que se prepara para echar a correr y esperó. En esa postura, le dolía todo el cuerpo —sobre todo la rodilla—, pero ignoró el malestar. No era el momento de escuchar las protestas de su cuerpo, sino de volar como una flecha.


      Como una sombra más, invisible con su abrigo y sus vaqueros negros, Allie observaba sin aliento la carretera que se extendía más allá de la verja. Esperaba ver llegar una furgoneta blanca, pero apareció un deportivo oscuro y achatado.


      Le dio un vuelco el corazón. Muchos de los hombres de Raj conducían vehículos como aquel. Debía de ser el coche de un guardia.


      El flamante automóvil negro se acercó muy despacio a los barrotes de hierro y, por fin, se detuvo.


      Allie tomó una decisión al vuelo: lo haría de todos modos. Le daba igual quién condujera aquel coche. Saldría corriendo.


      Se preparó. Era la ocasión que estaba esperando. Quizá su única oportunidad.


      Allí no pasaba nada. La rodilla le dolía horrores. Aquella inmovilidad la estaba matando. No aguantaría en aquella postura mucho más tiempo.


      Cerrando los ojos, rogó a la puerta que se abriese de una vez, pero la verja siguió como estaba. Algo iba mal.


      ¿Y si se han enterado? ¿Y si es una trampa? ¿Y si Raj ya ha ordenado a sus hombres que me capturen? ¿Y si ahora mismo están viniendo a por mí?


      Se le secó la boca y notó una sensación de ahogo.


      Por fin, la gran verja se estremeció y, con un chirrido metálico, empezó a desplazarse.


      Moviendo los labios en silencio, Allie contó ocho respiraciones antes de que la reja se abriera de par en par. A la luz del ocaso, apenas lograba distinguir nada más allá de la entrada, como si el mundo del otro lado se hubiera esfumado.


      Sacó el móvil del bolsillo y lo dejó caer al suelo. No le hacía ninguna gracia quedarse sin teléfono, pero los hombres de Raj podían localizar la señal; el aparato solo sería un estorbo. Debía confiar en que Mark cumpliría su promesa.


      Solo tenía que esperar a que el coche se internara en los terrenos del colegio. Entonces podría salir sin que el conductor la viera.


      Pero el tiempo se alargaba horriblemente y el coche seguía sin arrancar. El motor ronroneaba como un gato que juega con su presa. Desde donde estaba, Allie no veía al conductor.


      ¿Qué demonios pasa? Le entraron ganas de gritar de frustración. ¿Por qué no te pones en marcha de una vez?


      Justo cuando empezaba a temerse que la hubieran descubierto, los neumáticos del Audi negro arañaron la gravilla del camino. Despacio, el coche avanzaba hacia las dependencias del colegio.


      Casi al momento, la verja comenzó a cerrarse otra vez, pero Allie no se atrevió a moverse. El coche estaba demasiado cerca; el conductor la vería por el espejo retrovisor.


      Siguió aguardando, frenética, con la mirada clavada en la entrada, rogando al coche que se perdiera de vista. Pero el vehículo se movía con lentitud deliberada. Casi como si el conductor estuviera buscando a alguien.


      Allie se mareó solo de pensarlo e inspiró a fondo para tranquilizarse.


      No es momento de perder la cabeza, Allie, se reprendió. Concéntrate. Si supieran que estás aquí, saldrían del coche.


      Mirando el lento avance de la puerta, contó tres respiraciones. Cuatro.


      Cinco.


      Apenas quedaba espacio para salir. El coche aún no se había perdido de vista, pero Allie no tenía elección. Si no echaba a correr ahora mismo, se quedaría dentro.


      Y no se lo podía permitir.


      Abandonó su escondrijo de un salto y salió disparada de entre los árboles, forzando las piernas, ignorando el dolor de rodilla, con los pulmones ardiendo. Casi no quedaba espacio entre la verja y la valla. Y el hueco se reducía por momentos. ¿Había calculado mal? ¿Era demasiado tarde?


      Y de repente allí estaba, empujando los fríos barrotes como para impedir que siguieran avanzando. No le sirvió de nada. La puerta era automática y se movía a velocidad constante. Indiferente a todo.


      Allie no titubeó. Se coló en el hueco, pero los barrotes le estiraron de la chaqueta como unos dedos huesudos y le estrujaron los hombros con tanta fuerza que siseó del dolor.


      Con un grito ahogado, se retorció para liberarse y, finalmente, llegó a trompicones al camino del otro lado. Tras ella, las puertas se cerraron con un golpe metálico.


      Era libre.

    

  


  
    
      Dos


      Aquella mañana, Allie no se había despertado con la intención de escapar. Solo tenía pensado saltarse las clases.


      Lo hacía muy a menudo últimamente.


      Ya no consideraba que los estudios fueran una prioridad en su vida, así que, ¿para qué molestarse?


      Más de una vez la habían arrastrado de vuelta a clase, enfadada y contra su voluntad, de modo que ahora Allie se había aficionado a buscar escondrijos para evitar que la desagradable situación se repitiese. El laberíntico caserón victoriano estaba lleno de recovecos y nichos ideales para atrincherarse. Los escondites favoritos de Allie eran las habitaciones vacías y las escaleras de servicio, que nadie solía frecuentar. La cripta, la capilla… Realmente, opciones no faltaban.


      Hoy, después de tragarse unas cuantas lecciones, había saltado por la ventana de su cuarto y había recorrido de puntillas el estrecho alféizar hasta alcanzar la zona más baja del techado. Desde allí, se había encaramado a aquella parte del tejado en la que, hacía un tiempo, Jo se puso a bailar como una loca con una botella de vodka en la mano. Aquel día, Carter y Allie le salvaron la vida.


      Allie se quedó varias horas sentada a la intemperie, a solas con sus recuerdos, observando las idas y venidas de sus compañeros y del personal del colegio por los jardines. Era increíble que nunca mirasen hacia arriba. En el tejado abundaban las chimeneas y los adornos de hierro forjado, así que lo tenía fácil para observar sin ser vista, como una gárgola viviente.


      De esa guisa, perdió todo el día, como tantos otros recientemente, hasta que de repente oyó unas voces allí cerca. Al principio, Allie se asustó, pensando que la habían pillado, pero enseguida comprendió que la charla procedía de su propio dormitorio; las palabras se colaban por la ventana abierta.


      Sujetándose a un desagüe en forma de dragón, Allie se inclinó hacia el borde del tejado para oír mejor.


      —¿La has encontrado? —la voz de Isabelle reflejaba preocupación.


      —No —Raj hablaba en un tono tan quedo que Allie tuvo que aguzar el oído para distinguir las palabras—. Mis hombres la están buscando por los jardines.


      No la encontrarían. Nunca lo hacían. La idea le produjo una leve satisfacción. Puede que se le diera fatal salvar vidas, pero aún era capaz de burlar a un equipo de seguridad de élite.


      En aquel momento, Isabelle volvió a hablar. Ahora, su voz sonaba más cerca. Allie dedujo que debía de estar plantada ante la ventana, mirando hacia fuera.


      —¿Está…? ¿Qué crees tú? —titubeó la directora—. ¿Rachel te ha dicho algo?


      Un suspiro.


      —¿Mejor? —dijo Raj—. ¿Peor? Vete a saber. Seguramente igual. Rachel está preocupada por ella. ¿Sigue viendo al doctor Cartwright?


      Allie frunció el ceño. El doctor Cartwright era el comecocos que Isabelle la había obligado a visitar después de la tragedia.


      —Ya no —repuso la mujer—. Acudió a unas cuantas sesiones, pero el psicólogo dijo que no cooperaba. La describió como «apática».


      No deberían estar hablando de mí en ese tono, pensó Allie, molesta. Se supone que esas cosas son privadas.


      Pensó en las pesadillas y en los horribles pensamientos que la atormentaban a menudo; en todo aquello que le había confesado al doctor Cartwright antes de cerrarse en banda.


      No quería que Isabelle y Raj supieran cómo se sentía.


      «¿Cómo vas a reanudar las clases como si tal cosa después de ver morir a tu amiga? —le había preguntado Allie al psicólogo una de las pocas veces que había accedido a hablar con él—. ¿Qué te importan los verbos franceses después de algo así? ¿O la Armada Española?».


      «Lo haces y ya está —le había dicho el psicólogo—. Pones un pie delante del otro, cada día. Haces un esfuerzo. Sigues adelante».


      «Y una mierda», había respondido Allie como si escupiera veneno.


      Él no sabía lo que era tener miedo de quedarte dormida por culpa de las pesadillas. Era imposible que lo supiese.


      Nadie lo sabía.


      Raj se rio sin ganas, como si él también opinara que Allie estaba apática perdida.


      —El doctor Cartwright piensa que no ha aceptado la muerte de Jo; busca a alguien a quien culpar —prosiguió Isabelle. Allie se asomó un poco más para no perderse ni una palabra de aquella información privilegiada—. Dice que buscar culpables es un mecanismo de defensa; hace que la fase de negación se prolongue indefinidamente. Hasta que no haya superado esa fase, no podrá aceptar lo que pasó ni aprenderá a vivir con ello.


      Lo que tú digas, pensó Allie exasperada. Tengo motivos para estar enfadada. Tú eres el motivo.


      Sin embargo, muy en el fondo, sabía que Isabelle tenía parte de razón y eso le daba aún más rabia.


      La directora siguió hablando.


      —Pero Allie ha decidido que el psicólogo no le cae bien. Tenía sesión esta tarde y… —Allie se la imaginó encogiéndose de hombros con aire fatigado— como era de esperar, no la encuentro por ninguna parte.


      Raj alzó la voz. Aunque no le veía la cara, Allie se dio cuenta de que estaba enfadado.


      —Esto no puede seguir así, Izzi. Tienes que tomar medidas. Ahora mismo, todos mis hombres la están buscando, cuando deberían estar patrullando por el colegio. Aún no sabemos qué se propone Nathaniel. Podría atacar en cualquier momento. Allie nos está haciendo perder un tiempo precioso. No podemos seguir así. Se está comportando como…


      —Como solía comportarse —lo interrumpió Isabelle—. Hacía este tipo de cosas cuando su hermano desapareció. Está enfadada y no la culpo. Yo también estoy enfadada. Pero no tengo dieciséis años, así que he aprendido a canalizar la ira. Ella no.


      Los interrumpieron unos golpes en la puerta.


      ¿Quién será?


      Allie escuchó atentamente y se asomó un poco más, dejando que la cabeza y los hombros le colgaran por el borde del tejado. Por desgracia, Raj e Isabelle se habían retirado hacia la puerta. Oyó un murmullo de voces, pero estaban demasiado lejos como para distinguir lo que decían.


      Al cabo de un momento, la puerta se cerró de un portazo. Luego… silencio.


      Se habían ido.


      Decepcionada, Allie se echó hacia atrás para afianzarse en el tejado; al hacerlo, desplazó la mirada hacia abajo.


      Había dos guardias de seguridad plantados en el jardín. Y la estaban mirando.


      A Allie le dio un vuelco el corazón.


      Mierda.


      Espantada, se alejó a trompicones, resbalando sobre las tejas húmedas. Cuando se creyó a salvo, se inclinó hacia delante para echar un vistazo. Debajo, los guardias llamaban por gestos a alguien que Allie no alcanzaba a ver. Al cabo de un momento, Raj se reunió con los guardias, que señalaban a Allie, allí en el tejado. Cruzándose de brazos, el jefe de seguridad la miró con expresión sombría.


      Allie tragó saliva.


      Tengo que buscar otro lugar donde esconderme, pensó.


      Se puso en pie y echó a correr por el tejado hacia el lugar donde la pendiente alcanzaba la cornisa y, apoyada sobre el trasero, se dejó caer como si resbalara por un tobogán. La falda del uniforme era corta y plisada, nada apropiada para andar por ahí de escalada. Cuando la prenda se le arrugó a la altura de la cintura, el agua le empapó los leotardos oscuros. Aferrada al canalón con la punta de los dedos, Allie recorrió el alféizar de piedra. Al llegar a la ventana de su cuarto, saltó al escritorio.


      Una vez dentro, se irguió victoriosa, pero Isabelle ya estaba allí, plantada ante ella con los brazos cruzados.


      La directora no quiso escuchar sus excusas.


      —Esto ya pasa de castaño oscuro —lo dijo en tono de reprimenda, pero Allie advirtió una nota de tristeza en su voz—. No puedes seguir haciendo esto, Allie.


      Una parte de ella se sintió culpable por estar lastimando a Isabelle, pero enseguida mandó a paseo sus remordimientos y se encogió de hombros con desdén.


      —Ya. Lo que tú digas. Estoy muy arrepentida. No volveré a hacerlo y tal.


      Isabelle suspiró con impaciencia. Parecía tan triste que Allie casi se deja conmover. Se dirigió hacia la puerta para perder de vista el semblante apenado de la mujer.


      La directora recuperó la compostura.


      —Estoy de tu lado, Allie.


      —¿Ah, sí?


      De pie junto a la puerta, Allie miraba a Isabelle como si fuera un bicho raro.


      —Allie… —Isabelle intentó cogerle el brazo, pero luego se lo pensó mejor y dejó caer la mano—. Me tienes muy preocupada. Y quiero ayudarte. Pero no puedo hacerlo si tú no me dejas.


      Hacía unos meses, Allie habría acudido a Isabelle en busca de ayuda y consuelo. Cuando aún estaban unidas. Cuando aún confiaba en ella.


      Aquellos tiempos habían quedado atrás.


      Miró a la directora con desapego.


      —Por desgracia, Isabelle, la gente que acepta tu ayuda acaba muerta. Así que… no, gracias.


      Isabelle se quedó como si hubiera recibido un bofetón. Cuando hizo una mueca dolor, Allie salió a toda prisa.


      Aguantándose las lágrimas, bajó cojeando por la escalinata principal. Le dolía la rodilla, y el sonido de sus pasos desacompasados (tu-tum, tu-tum) resonó en el silencio como una carcajada cruel.


      Con la cabeza gacha, ignoró por completo el revestimiento de madera que cubría las paredes de la Academia Cimmeria. No se volvió a mirar los magníficos óleos, algunos de los cuales la doblaban en altura, con sus imágenes de hombres y mujeres de antaño ataviados con suntuosas sedas y joyas. No hizo ni caso de las lámparas de araña, cuyos cristales destellaban con los últimos rayos de sol, ni de los altísimos candelabros, ni siquiera de los tapices de pálidas doncellas y caballos en plena cacería del zorro.


      No vio nada de todo aquello cuando entró en el salón de actos y cerró la puerta a su espalda. La enorme sala estaba desierta, iluminada tan solo por la tenue luz de la tarde que se filtraba por los ventanales alineados a un lado de la estancia alargada. Los pasos de Allie resonaron huecos cuando echó a andar por el gran salón, la cabeza echando humo de tanto dar vueltas a las endemoniadas ideas que no la dejaban vivir.


      Treinta y tres pasos en una dirección. Cambio de sentido. Treinta y tres pasos en la otra. Y vuelta a empezar.


      ¿Por qué iba a compadecerla?, pensaba furiosa. Isabelle es la responsable de todo lo que ha pasado. Jo confió en ella. Y ahora está muerta.


      Girando sobre sus talones, echó a andar en sentido contrario.


      Como siempre le sucedía, su mente voló a los bosques nevados, al aleteo de la urraca, a la figurita acurrucada en la nieve…


      Se sentía como cuando te hurgas una costra aun sabiendo que, si lo haces, la herida nunca se va a curar. Seguía arrancando los bordes, por más que le doliese.


      A lo mejor no quería que se curase la herida.


      Jo ha muerto. Todo el mundo le falló. ¿Y ahora Isabelle quiere que «vuelva a la normalidad»? Y un cuerno.


      Allie dio media vuelta y siguió andando.


      Jamás volvería a confiar en Isabelle. Ella tenía la culpa de todo, ella y sus absurdas rencillas con su hermano, que Allie ni siquiera entendía. Los habían atrapado a todos en el centro de su disputa y Jo había pagado el pato.


      Allie tampoco confiaba en Raj, el jefe de seguridad del colegio. La gente lo consideraba un gran experto, pero él se había marchado y los había dejado solos, aunque Allie le había suplicado que no se fuera. Se lo había suplicado, literalmente. Y estaba ausente cuando un miembro de la escuela —alguien a quien Allie conocía y en quien confiaba— había abierto la verja para que Gabe pudiera matar a Jo.


      Envarada del dolor, dio media vuelta otra vez; la rabia le daba alas.


      En las ocho semanas que habían transcurrido desde el asesinato, Raj e Isabelle no habían sido capaces de averiguar quién había abierto la verja aquella noche. Quién había estado ayudando a Nathaniel todo aquel tiempo. Un profesor, un instructor de la Night School, un alumno; alguien con quien se cruzaba por los pasillos a diario quería liquidar a Allie.


      Y nadie había hecho nada al respecto.


      Todos me han fallado. Todos nos han traicionado. Y ni en sueños permitiré que vuelva a pasar.


      Se detuvo en seco. De repente, comprendió lo que tenía que hacer.


      Abrió la pesada puerta y se dirigió directamente a la oficina de Isabelle, corriendo, por miedo a que le fallase el valor antes de llegar. Le diría que quería dejar el colegio. No podía seguir así. En cualquier rincón del planeta estaría mejor que allí. En el mundo real, tendría posibilidades de averiguar lo que estaba pasando. Hablaría con su abuela y, juntas, encontrarían a los asesinos de Jo. Y los castigarían.


      Encajada bajo la escalinata principal, que ascendía desde el vestíbulo central como una empinada ladera de roble tallado, se ocultaba la puerta de Isabelle, tan disimulada entre las tallas del revestimiento que a Allie, a su llegada a Cimmeria, le había costado mucho localizarla. Ya no tenía ese problema.


      Apretó los dientes y empujó la puerta sin llamar.


      —Isabelle, tienes que…


      Obviamente, la directora había salido a toda prisa. Sobre el respaldo de la butaca descansaba olvidada la chaqueta de cachemira negra que le había visto puesta hacía un rato. Sobre el protector del escritorio, junto a las gafas de Isabelle, humeaba aún una taza de té Earl Grey…


      Y allí estaba también su móvil.


      Con la boca entreabierta, Allie se quedó mirando el teléfono. No se podía creer lo que estaba viendo.


      Los artilugios electrónicos estaban terminantemente prohibidos en Cimmeria. De todas las reglas, aquella era la más estricta. Nada de ordenadores, ni de televisores, y nada de móviles, bajo ningún concepto.


      Si los alumnos querían telefonear, debían pedir permiso a la directora. Solo se les permitía llamar a sus padres, y siempre por un motivo de peso. Pero allí había un teléfono, a su alcance.


      Mientras lo observaba, Allie repasaba mentalmente la lista de consecuencias. Isabelle jamás la perdonaría. La expulsarían. Perdería a sus amigos. Pero también tendría la posibilidad de averiguar lo que estaba pasando en realidad. Y Raj e Isabelle se verían obligados a actuar.


      De modo que cogió el teléfono, se lo metió en el bolsillo y se marchó.

    

  


  
    
      Tres


      El bosque del otro lado de la verja, más frondoso allí que dentro de Cimmeria, impedía el paso a la tenue luz del ocaso. Estaba a punto de anochecer y Allie, intranquila, miró por encima del hombro mientras se apresuraba entre la penumbra.


      Con cada paso que daba se aseguraba a sí misma que estaba haciendo lo correcto. Nathaniel estaba allí fuera, en alguna parte. La estaba buscando, pero a Allie ya no le importaba. Estaba tan cansada, tan enfadada y hundida… Quedarse en el colegio no era una opción. Tenía que marcharse.


      Por otra parte, jamás en su vida se había sentido tan vulnerable. Estaba completamente sola. Y los asesinos de Jo podían estar en cualquier parte.


      El silencio era aterrador. Allie solo oía el crujido de las ramas secas bajo sus pies. El sol ya casi se había hundido en el horizonte y el frío aumentaba por momentos; el viento se colaba por la tela de su abrigo enfriando el sudor que le bañaba la piel. Cerró los puños en el interior de los bolsillos; tenía las manos heladas.


      Al menos, ahora sé adónde me dirijo, pensó.


      Había hecho tantos viajes al hospital últimamente que se conocía de memoria las carreteras de la zona y, mientras caminaba, se tranquilizó a sí misma repasando mentalmente la ruta que debía seguir; visualizando un mapa. Si sus cálculos eran correctos, pronto llegaría a la carretera principal. Una vez allí, solo tendría que girar a la derecha y seguir las indicaciones. Habría menos árboles por allí y más luz. El ambiente no sería tan siniestro.


      En cuanto dejara el bosque atrás, estaría a salvo. Era sencillo.


      Y todo discurrió a la perfección. De hecho, Allie casi había llegado al cruce cuando oyó un sonido, tan leve como un suspiro, que le puso los pelos de punta.


      Ahogando un grito, giró a la derecha y se agachó detrás del grueso tronco de un viejo pino. Acurrucada, apoyó las manos en la rugosa corteza del árbol y escudriñó la penumbra.


      Fuera cual fuese el origen de aquel ruido, estaba segura de que no era el viento entre los árboles.


      No parecía que hubiese nadie por allí; al menos, desde su escondite no se veía nada raro. Por desgracia, el bosque estaba muy oscuro, y abundaban las sombras que se estremecían y bailoteaban con la brisa. ¿Y si alguna de aquellas sombras pertenecía a una persona? ¿A un asesino?


      Allie empezó a notar una sensación de ahogo.


      Podría haber alguien aquí cerca y no lo vería. Gabe podría estar a pocos metros de mí, mirándome, ahora mismo. La idea le provocó escalofríos y se dio unos golpes en la frente con el puño. ¿Quién me mandaría escaparme? Soy una idiota. Me he metido en la boca del lobo…


      Agarrada al tronco, hizo esfuerzos por tranquilizarse. Si de verdad había alguien por allí, debía mantener la cabeza fría.


      Se quedó unos instantes muy quieta, escuchando; preparada para echar a correr al menor ruido. Sin embargo, solo oyó silencio, y el susurro de los árboles que se mecían al viento.


      Al cabo de un rato, Allie razonó consigo misma. No veía a nadie y no oía nada. Solo sus agitados instintos la advertían de una posible presencia. Se forzó a recordar los entrenamientos. ¿Qué le diría Raj si estuviera allí?


      Confía en tus instintos pero no dejes que te dominen, pensó. No dejes que el miedo dicte tus reacciones. Atente a las pruebas.


      Casi podía oír la tranquilizadora voz del instructor. «¿Qué te dicen las pruebas, Allie?».


      No veo a nadie, no oigo nada. He seguido el protocolo y no he encontrado ninguna señal de amenaza.


      —Las pruebas me dicen que aquí no hay nadie —susurró, tratando de convencerse.


      Se mirase por donde se mirase —tanto si la estaban acechando como si no— solo tenía dos alternativas: esperar a que el intruso diera señales de vida o seguir avanzando con la esperanza de haberse confundido.


      Escogió la segunda.


      Muerta de dolor, cojeó a toda prisa por el bosque camino de la carretera. El gorro de lana se le descolocó; se lo quitó rápidamente y lo sostuvo con fuerza hasta llegar al cruce. Solo entonces se detuvo y miró atrás.


      No vio nada salvo un bosque desierto.


      Resollando, se dobló sobre sí misma con las manos apoyadas en las rodillas. Le ardían los pulmones del esfuerzo y el frío.


      Y aún tenía un largo camino por delante. La localizarían en cualquier momento; debía seguir avanzando.


      Giró siguiendo la ruta que le indicaba su mapa mental y enfiló por una carretera de sentido único, flanqueada de altos setos, rígidos y pelados durante la estación invernal. Tras estos, los embarrados prados se difuminaban a la luz menguante.


      Por suerte, la carretera discurría con suavidad ante ella y, si Allie estaba en lo cierto, el pueblo solo distaba tres kilómetros de allí. Volvió a ponerse el gorro.


      Lo único que tengo que hacer es seguir andando y no sufrir un ataque de nervios por el camino.


      Para entretenerse, repasó mentalmente los acontecimientos que habían precedido a su fuga.


      Después de robar el teléfono de Isabelle, había subido las escaleras a toda prisa. El pequeño aparato le pesaba tanto como si llevara un bloque de cemento en el bolsillo; le quemaba como si estuviera al rojo vivo. Habría jurado que todo el mundo podía verlo a través del paño de su falda.


      Al llegar al rellano, se abrió paso entre alumnos que parloteaban y se reían hasta alcanzar la angosta escalera que conducía a los dormitorios de las chicas. Se aseguró de agachar la cabeza, por si su expresión de culpabilidad la traicionaba.


      —Eh, psicópata —dijo alguien a su espalda en tono quedo y burlón. Para su desgracia, conocía de sobra aquel acento exquisito.


      Allie no alzó la vista. No le hacía falta; habría reconocido la voz de Katie Gilmore en cualquier parte.


      —Mantente alejada de ella o serás la próxima en morir —se mofó otra voz, y todo el mundo se echó a reír.


      Bregando contra el impulso de atizarle a Katie un buen puñetazo, Allie clavó la mirada en el suelo y empezó a contar sus propios pasos por lo bajo. Se fue tranquilizando a medida que los números ascendían.


      … cincuenta y cinco, cincuenta y seis, cincuenta y siete, cincuenta y ocho, cincuenta y…


      —Allie.


      Se detuvo en seco, mirando fijamente las botas color crema forradas de borreguito que se interponían en su camino.


      Despacio, alzó la vista.


      Vio a Jules, la prefecta de las chicas, plantada delante de ella, con su impecable melena rubia rozándole apenas los hombros y los brazos cruzados con ademán de reproche.


      —Isabelle quiere que vayas a verla.


      A Allie le dio un vuelco el corazón. Instintivamente, se llevó la mano al bolsillo de la falda y apretó con fuerza el teléfono robado.


      ¿Cómo se había dado cuenta tan deprisa?


      Consiguió que no le temblara la voz a pesar del subidón de adrenalina.


      —¿Qué quiere?


      Jules la miró extrañada, como si la pregunta la pillara por sorpresa.


      —No lo sé. Solo me ha dicho que te estaba buscando, y que, si te veía, te dijera que fueras a su despacho.


      Una sensación de alivio inundó a Allie como agua fría. Isabelle no se ha dado cuenta del robo. Todavía.


      Al saberse a salvo de momento, Allie se envalentonó.


      —Muy bien. Ya me has dado el mensaje, Jules, así que, misión cumplida —dio un paso hacia la prefecta—. ¿No te está esperando tu novio o algo? ¿No deberías estar con él?


      Jules no se movió, pero un rubor intenso le subió por el cuello.


      Jules y Carter, el ex novio de Allie, estaban juntos desde el baile de invierno: se habían convertido en la pareja de Cimmeria por excelencia. Allie se había acostumbrado a verlos juntos por los pasillos; Carter rodeando los hombros de Jules con aire relajado, el pelo negro de él contra la cabeza rubia de la chica. Como dos piezas de ajedrez, el rey negro con la reina blanca.


      Aún se le revolvían las tripas cada vez que los veía.


      —No pienso discutir contigo, Allie —repuso Jules sin inmutarse.


      —Pues muy bien. Mira, tengo que pasar un momento por mi cuarto y luego bajaré a hablar con Isabelle, como una buena niña.


      Allie sabía que estaba mal hablarle a Jules en ese tono, pero no podía evitarlo. Quería sacarla de sus casillas; discutir a gritos con ella. O a puñetazos.


      Jules, sin embargo, no mordió el anzuelo y Allie, apartándola de un empujón, corrió a su habitación y cerró de un portazo. No tenía mucho tiempo. En cualquier momento, Isabelle se daría cuenta de que su teléfono había desaparecido y no tardaría en deducir quién lo tenía.


      El cuarto de Allie era un caos. Había ropa sucia tirada por doquier, mezclada con papeles, sábanas y toda clase de basura. Al abandonar la enfermería, Allie le había dicho a Isabelle que no quería asistentas rondando por su habitación y la directora, de mala gana, había accedido. El dormitorio parecía un vertedero.


      Tal como Allie quería.


      A toda prisa, se quitó la falda y los recios zapatos escolares para enfundarse unos vaqueros ajustados de color negro. Había adelgazado tras la muerte de Jo y le quedaban un poco grandes, pero servirían. Se abrochó rápidamente las Doc Martens de caña alta, cogió un abrigo del armario y rebuscó entre el montón de ropa hasta encontrar el gorro y la bufanda. Mientras se abrochaba el abrigo, marcó un número, de memoria.


      —¿Qué?


      Le respondieron en tono agresivo pero, a Allie, el fuerte acento londinense le sonó a gloria.


      —Mark —Allie habló en voz baja pero apremiante—. Soy yo.


      —¿Allie? —el tono cambió—. Maldita sea… ¿Dónde diablos estás?


      —Estoy en apuros.


      Todo rastro de entusiasmo desapareció de la voz de su amigo.


      —¿Dónde estás? ¿En casa? ¿Les ha pasado algo a tus padres?


      —No —repuso ella—. Estoy en el colegio. Pero ha pasado algo. Algo malo.


      El otro no titubeó.


      —¿Qué necesitas?


      Allie miró por la ventana. Al otro lado, la luz del día empezaba a declinar.


      —¿Te quieres escapar conmigo?


       


       


      A aquellas horas de la noche, no circulaba ni un alma por la carretera. Allie cogió un palo y lo lanzó con todas sus fuerzas a los oscuros prados, donde aterrizó casi sin ruido en la tierra blanda, fuera del alcance de su vista.


      No había farolas en aquel tramo y solo unas cuantas casas a lo lejos; Allie únicamente atisbaba las luces titilando entre los campos. Pese a todo, se sentía mejor allí, sin árboles que tapasen la escasa luz. De hecho, cuanto más se alejaba del colegio, mejor se sentía.


      Tenía la rodilla izquierda algo entumecida, pero podía apoyarla. Resistiría, al menos hasta llegar al pueblo.


      Absorta en sus pensamientos, Allie tropezó con una piedra al borde del camino y estuvo a punto de perder el equilibrio.


      Concéntrate, Allie, se reprendió. Si te rompes una pierna, acabarás otra vez en esa estúpida enfermería.


      A lo lejos, el murmullo de un motor quebró la paz de aquella carretera perdida. Allie correteó buscando un escondite pero el seto crecía tupido a ambos lados del camino. Cuando el vehículo tomó una curva, los faros brillaron a lo lejos.


      Aterrada, Allie se internó en el seto, sin hacer caso de las agudas ramas que se le clavaban en el cuerpo. Se hundió entre la vegetación hasta que no pudo avanzar más y luego se quedó esperando.


      Podría ser algún vecino, se dijo. A lo mejor no es un guardia de Cimmeria.


      Pese a todo, contuvo el aliento cuando el coche pasó gruñendo por su lado y solo volvió a respirar al comprobar que el vehículo se perdía en la noche.


      No la habían visto.


      Reanudó la marcha arrancándose al mismo tiempo las ramillas secas del pelo. De repente, la oscuridad le parecía más densa.


      Le dolía todo el cuerpo y estaba aterida de frío hasta los huesos. Para distraerse, se preguntó en qué andaría Rachel ahora mismo en el colegio.


      Rachel era su mejor amiga y un verdadero ratón de biblioteca, así que Allie no dudó ni por un instante lo que estaría haciendo: los deberes de Química avanzada. Casi podía verla, sentada en una butaca de piel de la biblioteca, con los libros escampados bajo la lamparilla verde. Las gafas se le habrían deslizado a la punta de la nariz y ella estaría felizmente absorta en complejas fórmulas y complicados diagramas.


      Allie sonrió al evocar la imagen. Sin embargo, su sonrisa se desvaneció al momento.


      ¿Me perdonará por haberme escapado sin decirle nada?


      Sacudió la cabeza para ahuyentar el pensamiento. Daba igual lo que pensaran todos; incluida Rachel. Tenía que hacerlo.


      Los asesinos de Jo debían ser castigados. Y puesto que nadie estaba haciendo nada al respecto, Allie iba a tomar cartas en el asunto.

    

  


  
    
      Cuatro


      Al final, resultó que había acertado con el rumbo pero había calculado mal la distancia. El pueblo distaba mucho más de tres kilómetros. Para cuando llegó, dos horas después, apenas si notaba los pies.


      Tras la larga caminata por la carretera a oscuras, la luz de las farolas la cegó y el ruido del tráfico la sobresaltó, pero el pueblo no era muy grande y Allie sabía que, si seguía andando camino del centro, acabaría por encontrar lo que buscaba.


      Tal como esperaba, pocos minutos después una anticuada señal de hierro forjado le indicó la dirección a la estación del ferrocarril. Había pocos viajeros; el próximo tren aún tardaría en llegar. La sala de espera estaba cerrada, al igual que la taquilla, de modo que se apoltronó en un frío banco metálico del andén y aguardó. Soplaba un viento gélido; su aliento se condensaba ante ella en pequeñas nubes blancas y Allie se entretuvo un rato soplando anillos de vapor.


      Por desgracia, no tardó en hartarse de la diversión y pronto, temblando, se dio por vencida. Se arrebujó con el abrigo y se subió el cuello hasta la orejas.


      Debió de dormirse, porque despertó dando un respingo cuando el tren entró rugiendo en la estación. Los largos vagones rojos descargaron un enjambre de elegantes viajeros que volvían a casa tras la jornada de trabajo. Allie miró con expresión ausente cómo se apresuraban por el andén sin prestarle atención. Corrían hacia sus coches, hacia sus hogares cálidos y sus familias felices.


      Estaba tan absorta en la escena, preguntándose qué sentiría si fuera uno de ellos, que no oyó al chico que se acercaba en silencio por detrás.


      —¿Tiene permiso para estar aquí, señorita?


      Incorporándose de un salto, Allie se abalanzó sobre él con tanto ímpetu que estuvo a punto de tirarlo al suelo. Su gorro de lana salió volando y aterrizó en el andén, a medio metro de distancia.


      —¡Mark!


      Allie lo abrazó con fuerza, aspirando el suave tufillo a tabaco que siempre desprendía su ropa.


      Mark se había teñido las puntas del pelo de azul oscuro y llevaba el cabello revuelto, una maraña negra y azulada; entre el enredo asomaba el minúsculo aro de oro de su oreja, a juego con el que llevaba en la ceja. En el tiempo transcurrido desde su último encuentro, se había librado de los granos; parecía mayor. Sin embargo, vestía igual que siempre: unos vaqueros gastados y una camiseta negra y desteñida con el lema «Revolución» escrito al revés, como en un espejo.


      Sorprendido por aquel recibimiento tan efusivo, Mark titubeó un momento antes de abrazar a Allie a su vez.


      —¿Pero qué diablos, Allie? ¿Qué estoy haciendo aquí en…? —se interrumpió para mirar a los últimos viajeros que, de traje ellos, con tacones altos ellas, abandonaban la estación—. ¿… El culo del mundo?


      En aquel momento, una luz de emergencia debió de iluminar a Allie, porque Mark advirtió la cicatriz que le surcaba el nacimiento del pelo. Los médicos le habían afeitado la sien para limpiar la herida. Hoy por hoy, el pelo le había vuelto a crecer, pero la desigual línea roja aún se le marcaba contra la piel.


      El chico lanzó un silbido de admiración.


      —Bonita cicatriz. ¿Quién te ha abierto la cabeza?


      Allie lo miró muy seria.


      —Es una larga historia, pero precisamente por eso te he llamado. Necesito tu ayuda.


      —Ya lo veo. Tienes una pinta horrible, Al —preocupado, su amigo se fijaba en las ojeras de Allie, en su delgadez y en la palidez de su piel—. ¿Qué te han hecho?


      La estación se había quedado vacía. Tras ellos, el tren se puso en marcha con un gemido; luego chirrió. Allie bajó la voz de todos modos.


      —Han intentado… asesinarme. Y ahora no puedo…


      Se mordió la lengua. ¿Cómo explicarle la situación? Mark no estaba al corriente de todo lo que Allie había vivido desde su partida. No sabía nada de Cimmeria ni de la Night School. Nada de Nathaniel ni de los asesinatos. Pertenecía a otro mundo.


      —Mira, cojamos un tren y salgamos de aquí, Mark —decidió Allie mientras lo tomaba del brazo con ademán urgente y lo arrastraba hacia el panel de horarios de la estación—. Te lo contaré por el camino. ¿Cuándo sale el próximo tren en dirección a Londres?


      Aquel súbito cambio de humor lo pilló por sorpresa. Mark levantó las manos.


      —Eh, para el carro. Mira el tablón —señaló el horario iluminado que colgaba junto a la puerta—. El próximo tren no pasa hasta dentro de dos horas. Estamos en mitad de la nada, ¿te acuerdas?


      Mark debió de verla agobiada, porque buscó una alternativa a toda prisa.


      —¿Por qué no vamos a tomar algo y me lo cuentas todo? Tenemos mucho tiempo.


      Tras mirar con desaliento los silenciosos raíles que tenían detrás, Allie cedió y se dejó llevar al exterior de la estación. Qué remedio.


      —Vale —dijo—. Pero tenemos que… coger el próximo tren.


      —¿Adónde vamos? —preguntó Mark mientras se internaban en una calle oscura. Algo más adelante, brillaban las luces de la calle mayor—. ¿Y qué pueblo es este, por cierto?


      Mark había sido el mejor amigo de Allie antes de que ella partiera a Cimmeria. Los habían arrestado varias veces a los dos por hacer grafitis en puentes y escuelas. Mark le había mostrado una faceta de Londres que las chicas como ella rara vez llegaban a conocer: un mundo de rebelión y anarquía.


      En aquella época, lo que les unía, por encima de todo, era la rabia.


      —No sé —reconoció Allie—. Nunca he ido a ninguna parte salvo al hospital.


      El piercing de Mark destelló cuando él enarcó las cejas.


      —Bueno, vamos —la arrastró hacia las luces—. Compraremos una bebidas y buscaremos un sitio tranquilo para que me cuentes tus penas. Quiero saber más sobre esas heridas de guerra.


      Allie asintió y lo siguió calle abajo.


      —Súper.


      —¿Súper? —pasmado, Mark imitó su acento—. ¿Súper?


      —Ay, calla —se rio Allie, dándole un empujón. No se había dado cuenta de que su forma de expresarse hubiera cambiado tanto durante su estancia en el colegio.


      Después de aquello, procuró no volver a hablar como una pija.


      Una serie de tiendas sumamente elegantes se alineaban a ambos lados de la calle mayor. Mark lanzó miradas incendiarias a las prendas de seda y cachemira que exhibían los escaparates y se dedicó a despotricar de los «malditos esnobs» hasta que encontraron un bar en una calle adyacente.


      —Entraré a ver qué tienen de oferta —escudriñó un momento los aniñados rasgos de su amiga—. Será mejor que te quedes aquí. Si entramos juntos, podrían hacer preguntas.


      Allie esperó muerta de frío, dando patadas al suelo para calentarse los pies, hasta que Mark reapareció a los pocos minutos cargado con una bolsa de plástico. Oyó un tintineo de latas.


      —Bien —dijo él, mirando a su alrededor—. Ahora busquemos un escondite.


      Se pasaron casi diez minutos recorriendo las silenciosas calles, en busca de un lugar seguro donde echar unos tragos. Por fin, Allie divisó un callejón adoquinado que daba a una iglesia apartada.


      La antigua parroquia estaba rodeada de farolas que iluminaban el almenado campanario, pero la oscuridad reinaba en el camposanto de al lado. Encontraron un húmedo banco al abrigo de las ramas bajas de un roble y se sentaron.


      Mark sacó dos latas de sidra barata y le tendió una a Allie. Luego abrió la suya y echó un buen trago. Por fin, suspiró satisfecho.


      —Esto está mejor.


      Allie lo imitó. Con su sabor a manzana, la espumosa bebida entraba con facilidad y enseguida notó un calorcillo por dentro. Al cabo de un rato, dejó de temblar. Puede que pasar un rato sentados a la intemperie no fuera tan mala idea después de todo.


      Estuvieron bebiendo en silencio. Por fin, Mark se volvió a mirarla.


      —¿Y qué? ¿Qué te ha pasado en la cabeza?


      El pobre no podía ni imaginar la magnitud de la pregunta que acababa de formular. Ni lo larga que sería la respuesta.


      Allie bebió un largo trago y dejó que el fuego del alcohol le calentara las venas.


      —Hay un grupo —se explicó—, en mi colegio. Y yo pertenezco a él. Es supersecreto. Nos entrenan para hacer un montón de cosas raras…


      —¿Qué clase de cosas?


      Mark aplastó la lata y la tiró a la hierba. Allie puso mala cara sin poder evitarlo. Luego lo dejó correr. Él era así.


      Necesitaba tiempo para pensar. Así que apuró la bebida en unos cuantos sorbos y eructó a lo bruto.


      —Bravo —comentó Mark mientras abría otra lata.


      —Gracias —repuso Allie en tono repipi—. Cosas como autodefensa. Artes marciales. A cargarte a alguien con tus propias manos.


      Mark dejó la lata a medio abrir y se volvió a mirarla.


      —¿Qué? ¿En serio?


      —En serio —Allie depositó el recipiente vacío en el banco contiguo y tendió la mano para pedir otra sidra. Con el ceño fruncido, su amigo se la tendió—. Los miembros de esa agrupación proceden de familias ricas y poderosas. Y hay un hombre que quiere apoderarse del grupo, del colegio y de… mí.


      Ahora Mark la miraba asustado, como si Allie fuera un animal salvaje.


      —¿Todo esto es alguna clase de broma, Allie? Porque si lo es…


      —No es ninguna broma, Mark —le espetó Allie en un tono brusco que no venía al caso. Intentó tranquilizarse—. Va en serio. Te lo prometo.


      Él no acababa de fiarse.


      —Así que ese hombre quiere echarte el guante. ¿Y por qué, si se puede saber?


      Allie abrió la boca, pero enseguida volvió a cerrarla. Mark acababa de meter el dedo en la llaga. Porque, a día de hoy, Allie seguía sin saber qué quería Nathaniel de ella exactamente.


      —Es por algo relacionado con mi familia y con la suya. Una especie de guerra, y yo solo soy un peón…


      Todo aquello no sonaba nada convincente y Allie lo sabía. Su amigo la miraba perplejo. Pero tenía que creerla, costara lo que costase. Necesitaba que la entendiera. Si Mark no la ayudaba, estaba perdida.


      Lo miró a los ojos.


      —Sé que parece una locura, Mark, pero es real. Ese hombre es peligroso. En Navidad, mató a mi mejor amiga.


      Mark estaba estupefacto.


      —Espera un momento. ¿Me estás diciendo que en tu cole se han cargado a una tía?


      Allie trató de olvidar el aspecto que tenía Jo mientras la vida se le escurría, pero la imagen persistió.


      —Yo la encontré. Fue horrible, Mark. Había tanta sangre… —le falló la voz.


      Mark siguió mirándola fijamente durante unos instantes, como si buscase en sus rasgos alguna señal de que decía la verdad; por lo visto, no la encontró.


      —Pero Al, ¿por qué no ha salido en la prensa? Niña bien asesinada en un prestigioso internado; sería un titular brutal.


      Su voz delataba tanta incredulidad que a Allie se le partió el corazón. No la creía.


      —Lo ocultaron —repuso, aun sabiendo que sus palabras sonaban absurdas—. Siempre lo hacen.


      Mark seguía mirándola con escepticismo. Allie abrió la nueva lata y dio un largo trago. Si al menos el alcohol la ayudara a olvidar…


      Su amigo hizo un nuevo intento de darle un sentido a todo aquello.


      —Ya. ¿Y cómo lo hacen? —preguntó—. O sea, ¿cómo es posible ocultar el asesinato de una niña bien?


      —No lo sé —reconoció ella con impotencia—. Sencillamente… lo hacen. Los alumnos de mi colegio proceden de familias muy poderosas. Esa gente hace cosas así.


      —¿Fue entonces cuando te hirieron? —señaló con un gesto la cicatriz de Allie—. ¿Estabas con ella?


      —Fue Gabe… el chico que mató a mi amiga. Antes ya había ido a por mí, pero aquella vez mis amigos me protegieron.


      Al llegar a esa parte del relato, Allie tuvo la sensación de que algo no encajaba —algo importante— pero la sidra empezaba a hacerle efecto y el pensamiento se esfumó en cuanto intentó atraparlo. Miró la lata frunciendo el ceño.


      —¿Y entonces qué pasó? —la azuzó Mark.


      —Gabe volvió —prosiguió Allie con voz queda—. Otro tipo y él apuñalaron a Jo y me secuestraron. Me pusieron una bolsa en la cabeza, me metieron en un coche y me llevaron con ellos.


      Mark se quedó de piedra.


      —Pero como te decía… he aprendido autodefensa. Sabía lo que tenía que hacer para machacarlos. Y lo hice —asintió para sí—. Los machaqué.


      Nervioso, Mark tragó saliva. La nuez se le desplazó en el cuello.


      —¿Qué les hiciste?


      Allie siguió hablando en tono maquinal.


      —Salté por encima del asiento y le clavé las uñas en los ojos al conductor, para cegarlo. Él gritó, pero yo seguí apretando, y luego Gabe me golpeó, pero no lo solté. Entonces el coche volcó y yo me lastimé el brazo, la rodilla, la cabeza y todo eso —cogió una lata—. Pero conseguí escapar.


      —Maldita sea, Allie —Mark estaba pasmado; quizá incluso un poco asustado—. O sea… ¿Qué…?


      —Pero no sirvió de nada, ¿te das cuenta? —Allie se inclinó hacia él, mirándolo intensamente—. Me hice daño intentando ayudar a Jo pero no sirvió de nada porque la mataron de todos modos. La mataron, y yo la quería. Ahora está muerta y todo ha sido por mi culpa —se interrumpió de repente—. Por mi culpa —repitió, y decidió que estaba en lo cierto—. Por mi culpa. Todo por mi culpa.


      Una lágrima fría surcó su mejilla. Allie se la enjugó con un gesto de impaciencia.


      Le habría gustado contarle a Mark muchísimas cosas, pero no podía. Habría querido decirle que la Night School la animó a correr riesgos. La indujo a poner en peligro su propia vida y la de otras personas. Por culpa del grupo, se volvió arrogante y estúpida. La Night School había levantado un muro entre su amiga y ella, que hizo que Jo le ocultara cosas. No le dijo que se estaba escribiendo con Gabe. Ni que su ex novio le pidió que se vieran. Y como no lo sabía, Allie no pudo impedirle que se reuniera con él aquella noche. La noche que Gabe la asesinó.


      No sabía cómo explicarle todo aquello a un forastero. Además, había otra cosa que quería hacerle entender.


      —Tenía que salir del colegio porque no han hecho nada al respecto; por eso te llamé. Uno de ellos ayudó a Gabe. Alguien le abrió la verja, ¿entiendes? Uno de nosotros. Pero cada vez que lo menciono insisten en que necesito ayuda para «aceptar» lo que pasó —trazó unas irónicas comillas en el aire para demostrar lo que pensaba de eso—. Me dijeron que ellos se ocuparían de todo. Y esperé. Pero nadie ha movido ni un dedo.


      Dio otro trago a la lata de sidra y clavó en Mark una mirada implacable.


      —Así que tengo que hacerlo yo misma. Por Jo. Tengo que encontrar a Gabe y a quienquiera que lo ayudó. Y castigarlos.


       


       


      Siguieron charlando en el banco hasta que se les acabó la sidra. Allie le estaba explicando a Mark cómo se había escapado del colegio cuando el chico echó un vistazo a su reloj de pulsera y lanzó una maldición.


      —¿Qué pasa?


      Allie trató de enfocarlo con la mirada.


      —El maldito tren —Mark se sacó el teléfono del bolsillo de la chaqueta—. Lo hemos perdido.


      —Mierda —Allie había bebido demasiada sidra como para hacer nada, pero trató de concentrarse mientras él tecleaba rápidamente en el teléfono—. ¿A qué hora pasa el siguiente?


      El chico se quedó mirando la pantalla. Luego lanzó otra maldición, aún más malsonante.


      —Mañana —parecía enfadado—. Hemos perdido el último tren.


      Allie lo miró boquiabierta.


      —¿Mañana? ¿Y qué vamos a hacer? —empezaba a dolerle la cabeza y, ahora que el porcentaje de alcohol disminuía en sus venas, el frío le penetraba por las diversas capas de tela hasta helarle los huesos—. A lo mejor hay un autobús…


      Mark tecleó un poco más y luego negó con la cabeza.


      —No —se metió el móvil en el bolsillo con rabia, como si el pobre aparato lo hubiera traicionado—. Pueblucho de mala muerte. Estamos atrapados.


      —Pero… —Allie miró las tumbas, como si de repente se hubiera dado cuenta de que estaban rodeados de personas muertas—. No podemos quedarnos aquí toda la noche.


      Mark se levantó como pudo. La última lata se le cayó del regazo y rebotó en el suelo con un tintineo hueco.


      —El primer tren sale mañana a las seis y media. Lo cogeremos. Será mejor que busquemos un lugar donde refugiarnos unas horas.


      Eso era fácil de decir, pero difícil de hacer. No tenían dinero para una pensión y después de pasar veinte minutos buscando una puerta abierta o un edificio vacío, volvieron al cementerio, cada vez más desesperados.


      La jaqueca de Allie había empeorado y ahora tiritaba sin control. Fue entonces cuando se les ocurrió comprobar la puerta de la iglesia. Para su sorpresa, cedió en silencio.


      —Hogar, dulce hogar —susurró Mark mientras miraban la oscura nave desde el umbral.


      La temperatura no era mucho más alta dentro del viejo edificio de piedra que en el exterior, pero al menos allí no soplaba el viento.


      Después de buscar a tientas el interruptor, Mark encendió las luces, solo lo justo para retirar los tapetes del altar y reunir todas las velas que pudo encontrar. Entretanto, Allie esperaba junto a la puerta, abrazada a sí misma. Cuando terminó, el chico volvió a apagar las luces y utilizó el teléfono para moverse en la oscuridad.


      —No nos conviene que venga algún cura cotilla a averiguar a quién le ha dado por rezar a estas horas de la noche —explicó.


      Se tendieron juntos en una esquina y se taparon con los paños de seda dorada y violeta a guisa de extrañas mantas de gala. Mark dispuso las velas en el suelo, cerca de ellos, y las encendió con el mechero.


      Los dientes de Allie castañeteaban mientras miraba las parpadeantes sombras que los rodeaban.


      Mark no era muy aficionado al contacto físico, pero cuando Allie se acurrucó contra el hueco de su brazo no protestó.


      —¿Y mañana qué? —preguntó ella.


      —Mañana te vienes a Londres conmigo y buscamos un sitio para que te quedes unos días. Conozco a unos chicos que viven solos; seguro que te dejan dormir en el sofá. Luego… ya pensaremos algo.


      Parecía irritado y Allie advirtió, por su tono de voz, que Mark no las tenía todas consigo. Aquella historia no le hacía ninguna gracia.


      Sabía que no se había creído del todo su historia; seguramente pensaba que estaba borracha y que exageraba. O que le faltaba un tornillo. Pero, por lo menos, se había ofrecido a ayudarla.


      Mirando el titilar de las llamas, Allie intentó imaginar cómo sería eso de vivir con los amigos de Mark. Estar sola en el mundo. Dormir en sofás mugrientos rodeada de extraños. Investigar por sí misma.


      ¿Había cometido un terrible error?

    

  


  
    
      Cinco


      —Están allí.


      El sonido de unas voces extrañas y el eco de unos fuertes pasos contra la piedra despertó a Allie en mitad de un sueño horrible, en el que Jo la llamaba una y otra vez pero ella no conseguía encontrarla.


      Se le habían pegado los párpados y la cabeza le dolía horrores. Se frotó los ojos y, cuando por fin los abrió, la recibió una imagen extraordinaria: una cegadora luz de colores inundaba la estancia; amarillo brillante, azul intenso, verde, rojo…


      Fue como despertarse dentro de un arcoíris.


      —¿Pero qué…?


      Bizqueando, usó la mano como visera.


      Mark gruñó en sueños cuando Allie le hundió el codo en las costillas.


      —Perdón —Allie se disculpó automáticamente al reconocer las vidrieras, el púlpito, las velas moribundas en sus charcos de cera y la multitud que la rodeaba.


      —Oh, mierda, Mark —le sacudió el hombro con fuerza—. Despierta.


      Sin abrir los ojos, el chico le apartó la mano.


      —No. Sigue durmiendo.


      Plantado delante de ellos, un agente de policía los miraba con los brazos en jarras y cara de pocos amigos.


      —Ya os estáis levantando. Los dos. Venga. Tenemos cosas que hacer.


       


       


      La comisaría del pueblo era un edificio de una planta situado a las afueras, junto a un río de aguas tranquilas. Allie y Mark hicieron el breve viaje en el asiento trasero de un coche patrulla, casi en completo silencio. Al llegar a su destino, los hicieron pasar por una entrada de servicio.


      En el camino de la iglesia al coche, Allie había oído que alguien se quejaba con voz chillona de los «gamberros» y el «vandalismo».


      Hacía un tiempo, se habría sentido orgullosa.


      Una vez en la comisaría, los llevaron a dos salas distintas. Al ver que la cabeza azul de Mark desaparecía por el pasillo, Allie notó una súbita angustia en el pecho. Se dio media vuelta para echar a correr tras él, pero el policía le cerró la puerta en las narices.


      A Allie le había tocado una sala pequeña, atestada de escritorios, archivadores y estanterías. Un desagradable tufo a moho impregnaba el ambiente, pero al menos allí dentro se estaba calentito y notó una agradable reacción en las extremidades. Por las ventanas, demasiado altas como para atisbar el exterior, se colaba la brillante luz del sol.


      La acompañaban dos policías. Uno era joven, de mirada penetrante. El otro era mayor y lucía una barba descuidada. A primera vista, no parecían malas personas.


      Allie se sentó en una descalabrada silla de metal, de cara a los agentes. El más joven escribía con dos dedos en un ordenador. El mayor tomaba notas en un cuaderno. Este último le preguntó el nombre y la edad. Mientras Allie contestaba maquinalmente, el policía joven introducía la información en el ordenador a una velocidad sorprendente.


      Cuando el mayor le preguntó el nombre y la dirección de sus padres, Allie se apretó las sienes con los dedos.


      Aquello iba de mal en peor.


      —Por favor, ¿podrían llamar a Isabelle le Fanult de la Academia Cimmeria? —preguntó tras un largo silencio—. Ella me conoce. ¿Me pueden dar un vaso de agua?


      Allie tenía la boca tan seca que la lengua se le iba a pegar al paladar en cualquier momento.


      A oír el nombre del colegio, los dos policías intercambiaron una mirada.


      —¿Eres alumna de Cimmeria? —preguntó el agente mayor.


      Con aquella expresión paternal y tantas canas en el pelo, no parecía amenazador.


      Allie asintió.


      —Qué interesante —se volvió a mirar a su compañero, que tecleaba a toda prisa—. ¿Habíamos arrestado antes a un alumno de Cimmeria?


      Sin despegar la vista de la pantalla, el otro negó con la cabeza.


      —Me parece que no.


      El poli paternal se giró de nuevo hacia Allie para contemplarla con franca curiosidad. Una pizca avergonzada, Allie se imaginó lo que estaba viendo: a una pobre adolescente con la cara sucia, el pelo enredado y una buena resaca encima.


      —¿Y por qué querría una niña bien como tú allanar una iglesia? Seguro que tus padres te comprarían una si se la pidieras.


      El más joven soltó una carcajada.


      Mirándolos a ambos alternativamente, Allie se sonrojó. Detestaba que se burlaran de ella.


      Levantó la barbilla y clavó en el agente unos ojos gélidos.


      —Usted no tiene ni idea de cómo es mi vida.


      Sin embargo, el poli no se dejó intimidar lo más mínimo. De hecho, la observó como si estuviera encantado con su reacción.


      —¿Ah, sí? —se reclinó tanto hacia atrás que las patas delanteras de su silla abandonaron el suelo—. ¿Y por qué no nos lo cuentas?


      Enfurruñada, Allie negó con la cabeza.


      —No quiero hablar de ello.


      —Qué lástima —repuso el agente, que de repente había perdido la sonrisa—. Porque si quieres salir pronto de aquí, tendrás que hacerlo.


      Allie experimentó una súbita sensación de desconfianza que le puso la piel de gallina. Algo iba mal. La habían arrestado varias veces anteriormente y los policías jamás se habían comportado así. Les daba igual a qué colegio iba. Siempre le hacían preguntas directas, sin andarse con rodeos: ¿Cómo te llamas? ¿Cuántos años tienes? Nombre de los padres o tutor.


      Sosteniéndole la mirada, Allie respondió con aplomo:


      —Tengo dieciséis años. No puedo hablar con usted si no está presente un adulto que se haga responsable de mí. Llame a la directora de mi colegio, Isabelle le Fanult. Ella le dirá todo lo que quiera saber.


      —Oh, ya lo creo que lo haré —le aseguró el policía. Había perdido su expresión paternal—. Pero primero quiero hacerte unas cuantas preguntas.


       


       


      Durante lo que le pareció una eternidad, los dos policías le hicieron preguntas que Allie se negó a contestar. ¿Cuántos alumnos había en el colegio? ¿Cuántos profesores? ¿Cómo se llamaban? ¿Qué se cocía en el cole? ¿Alguna asignatura extraña? ¿Algún comportamiento singular? ¿Algo ilegal? ¿Drogas?


      Enfadada y agotada, Allie miraba el suelo. Después de cada pregunta se limitaba a decir:


      —Llamen a Isabelle le Fanult. Ella les contestará.


      Cuando oyó la voz de Raj en el despacho contiguo, la inundó el alivio como una bocanada de aire fresco. Respiró para tranquilizarse; iba a salir de allí.


      Los dos agentes la dejaron sola. Las paredes eran delgadas, y oyó cómo Raj les presentaba la documentación que demostraba su condición de alumna del colegio y les explicaba —aunque no era verdad— que Mark también estudiaba en Cimmeria y que todo aquello solo había sido una travesura. De ser necesario, la escuela correría con los gastos de cualquier desperfecto que hubieran ocasionado.


      Raj se comportó de un modo impecable, aunque Allie advirtió que, bajo sus modales exquisitos, hervía de rabia. Ahora bien, no tenía claro si aquella ira iba dirigida contra ella o contra el policía.


      Cuando el agente le preguntó por el protocolo de seguridad del colegio, no llegó a alzar la voz, pero respondió en tono gélido.


      —Contestaré a sus preguntas, por supuesto —dijo—. Pero antes, ¿por qué no me dicen cuánto rato han tenido retenidos a estos niños antes de notificar al colegio que estaban bajo su custodia?


      Se hizo un silencio.


      —Les habríamos llamado antes —repuso el policía al cabo de un momento—, pero se han negado a revelarnos su identidad. Nos ha costado horrores averiguar quiénes eran. Por lo que parece, los alumnos de su colegio son bastante problemáticos.


      Allie miró la puerta con incredulidad. Menudo embustero.


      No obstante, la amenaza implícita de la pregunta de Raj surtió efecto. Los policías dejaron de interrogarlo.


      Pocos minutos después, hicieron pasar a Allie al despacho. Raj la miró atentamente, buscando en su cara signos de maltrato.


      —¿Estás bien? —le preguntó.


      —No gracias a ellos.


      Miró a los policías con desdén.


      El rostro de Raj se ensombreció.


      —No les eches la culpa a ellos. Has sido tú la que se ha metido en este lío.


      Al oír aquello, la sensación de alivio la abandonó; puede que Raj la hubiera rescatado de los polis, pero estaba furioso.
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